
EL 27 DE SETIEMBRE DE 1821. 

ODA A ~U l'A TRIA. 

Dedlrnda J.l IJceo llld41go, en testimonio de prol'l.mda estlmacioo y carlfto. 

Brote la Yi<la en tí, Patria adorada, 
Y surge en el c:,;pacio Yencc<lora, 
Desgarrando las sombras con tu aurora . 
.Alzáll(lotc fulgente 
Con tu di,,ii10 ciclo como manto, 
Con el sol como joya <le tu frente. 

¡ Gran Dio~! ¡ Gran Dio~! qm• el júbilo no rompa 
~fi amante comzon; nicle mi canto 
Entre eflurios de 111;1, y de armonía, 
Cornlucicrnlo en las al:L~ ,le la doria 

~ 

Tu nombre á las naciones, 
Tu nombre, ¡oh J>atria mia! 
Como timbre de orgullo de los libres, 
Corno esperanza y como I uz de dia ! 
Luchar, alzar::;c, destrozar valiente 

• 
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La losa de la tmnlm preparada 
A su sér inmortal, la negra sombra 
Ostentar á sus piés despedazada, 
Y elevarse potente 
El pueblo independiente 
En el éter cliYino, victorioso, 
Exclamando triunfal: " ¡ PATRIA ADOR.\DA ! 
"N.\CE .Í. LA LIBERTAD, S,Í.L DE L.\ XAD,d" 

Es el sublime e::-pléndido inundando 
Con la luz de la Yida el infinito, 
Hacer triunfar la luminosa idea 
Que fué por tempestades combatida; 
Es que la humanidad enYilecida 
En lo inYencible del progreso crea! 

Tal se presenta, á mi agitada mente 
La inmensa creacion: en negra noche 
Los átomos vagaban confundidos; 
Los contempl6 el Señor, y como nube 
Que produce el relámpago y el trueno, 
Dej6 volar la vida de HU seno. 

Se hizo la luz; las ondas bullidoras 
Prornmpicron en cánticos Yibrantcs; 
Surgían del arco-frii:; los colores 
Y se posaban en las gayas flores; 
La ase el canto; la púrpura su llama, 
Sensual la yerba, plácida la rama; 
El cristalino arroyo en su murmullo; 
La t6rtola en su arrullo; 
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En requiebros de amores la paloma; 
El ámbar de topacio, 
Como incienso vertiendo en el espacio 
Su delicioso aroma, 
Eran como un hosanna de alegría 
Que el Lallmtir del mundo producía! 
El vellon de oro del fugaz celaje, 
El sol con pompa, nítida la estrella, 
Formando como lúcida guimalda, 
Yolaron gratos á besar la huella 
Del Hacedor bendito, 
En tanto que la sombra de su espalda 
Inundaba de luz el infinito! 

Y luego, al rebramar los aquilones, 
Al retumbar horrísono el torrente , 
.Al rugir el !con y la pantera 
Al mirar junto á Dios apareciendo 
.Algo maravilloso y estuvendo .... 
Más donosa que el bosque y la pradera, 
Más gallarda que el monte y los volcanes, 
Más sublime que el astro refulgente, 
Del hombre, hijo <le Dios, se alz6 la frente. 
"ViYc-dijo el Señor-YÍ\'e y pasea 
"Tu mirada en el mundo como dueño· 

' "Ahnyenta la tiniebla, ensalza el dia 
'· Ya qne te otorgo con amor ardiente 
"El talento cual fuerza omnipotente, 
"La libertad y la razon por guía." 

, 
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Así el hombre nació: cuando rebelde 
Tuerce un tirano su fe! i1, destino, 
Puctlc allanar la suerte su camino, 
Puede usurpar sus timbres á la gloria, 
Puede del despotismo 
Pisar audaz la cima dominante; 
Pero un YaiYcn, un soplo, un solo instante 
Le hundirá en el abi;;mo, 
Y en el fango 8angriento, con la Yida, 
Sepultará 1a frente maldecida. 

Ese pujan te acero 
Con que pretende el clét-pota altanero 
En su delirio estúpido, las luce:-; 
Ocultarnos del bien, ciega sus ojos; 
Y en su reYerso, plancha refulgente, 
Reverbera la llama, 
La aclara indeficientc, 
Y empuja poderosa sus destellos 
En Yibraciones ígneas y brillantes, 
A regiones dbtantes ! 

¡Oh Patria! ¡oh Patria! en tu porfiada lucha 
Gritó YCD"'anza el liambre y el gemido: o . 
Aire pidió el esclavo, en la ma1,morra 
Por los rencoreH de su dueño hundido; 
Luz el que al antro disputaba el oro 
Urgido por el ávido magnate: 
Y la pútrida llaga y el harapo 
Que engendraron el látigo y el yugo, 
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Clamaron contra el prócer y el Ycrclugo! 
Esa sangre, ci;as lágrimas, el ascua 
Que estampaba su beso traicionero 
Con los labios hipócritas del clero 
Sobre la carne YÍ.a, 
¿ Fueron dones de hermanos, 
Sembraron palma~, y laurel y olira, 
O despertaron el luchar Hangriento 
De pueblos oprimidos y tiranos? 
Y no era España, no; ¿ quién no recuerda 
Gran Isabel, tu maternal ternura? 
¿ Quién no te mira en brazos ele la muerte 
Anhelando del indio la rentura? 
¿ Quién olvida del fraile primitiro 
La ardiente caridad, cuando sublime 
Empuñando la cru1, se interponía 
Entre vencido y vencedor sangriento, 
Dominaba la fuerza y la matanza, 
Y como á su hijo al indio protegía 
Con resuelta hidalguía, 
A la Yez de mostrarle en lontananza 
Su cristiana enseñanza 
Una patria de amor, un lindo ciclo 
De amparo y de consuelo, 
De ventura inmortal y bienandanza! 

¿ Quién no te adora, ¡ oh Casas! fatigando 
Los anchos mares con afan ardiente~ 
Con fe indomable, con entcr9 pecho, 
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Pidiendo para el indi1J desvalido 
Los fueros sacrosantos del tlerecho? 
¡, Quién ha olvidado de piadosos Reyes 
Los nobles netos Y las sábias leyes? 

• 
Xo era la Espaiía, no; ht tiranía 
No tiene patria. La insaciable hoguera 
Que In barbarie estúpida atiznua 
Al gemir en ~n~ llamas Galileo, 
Qne á .Juana dr Arco imicta calcinaba, 
Era en Espaiía la espantosa l1og11era 
Que de fuego sus sie111es retorcia 
Y almuhraban el lúgubre recinto 
DPl vástago feroz <le Cárlos Quinto! 
X o; los hijos <lcl Cid, los de Pela yo, 
Lo:; <1ue alzaron la Cruz sobre Granada 
Combatiendo á los lJnffos Almanzorcs, 
Ko pueden ensalzará Torqncmada 
Xi odiar á, los caudillos ele Dolores!! 
Tiemlilc el reptil, el fango se conmueva, 
\'ista la fiebre pavoroso duelo, 
La infC'ccion pestilente 
Gima con la pureza del amhientc, 
El elaro sol y el despejado ciclo! 
Pern el amor, el lJien, los :--ohcranos 
Fueros del homhrc Hey, hosannas canten, 
Y derramando llanto de ternura, 
Alcen á Dios las rerercntes manos. 

Espartaco, del Sílaro en las ondas, 

John Bnll sobre la, playa de los mares, 
,r ashington inmortal cutre los hielos, 
W alter en i:.ill nmralla <le montaiías, 
Pelayo de la ,\sturia en las entrañas, 
.Atra,-e~ando los desiertos J uárez 
Y Cristo en su patíbulo ~ublimc, 
Ser.ín si_gno propicio 
Del grarnle, del excelso :-;ncriticio 
Que bendice el derecho y que redime!! 

Suele el fuego que uhriga en sus entraiíus 
La yerma tiC'rra, conmo,·crse birrientc 

' Homper su dique: en negros borb:.>toncs 
Alzarse fiero. producir la llama 

' 
Del alto monte de~garrar el sC'no, 
Y gemebundo, en ponderoso trueno 

1 

Ilendcr las rocas, Yomitar torrente,; 
De la Ya <lestrnctora · 

' Y la tierra infeliz c~trerncci<la 
Bamboleando cual rbria, moribunda, 
En hornlas convnhione,; 
Llena de horro1· abarnlonar la Yiila! .... 
Pasó el terror: la tierra conmovida 
Allanó el paso ít límpidos mmlales 
Que en puros Y fecundos manantiales 
Llr,an el gozo en su corriente arniga; 
Del labrador la dicha y Ju, riqueza, 
Del Yc1jcl la frescura y los matices. 
La :;ombra que consuela en la fatiga, 

a. !f.-101 
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La almibarada azúrar. la al.lllndo. a 
Yid Y los fruto~ y la:; lindas tlores, 

' . 
El O'QZO de inocentes lalirarlurcs, 
y 1: riqueza en la campiña hein10::-a. 
· C6mo en la:-; quicl)l·m, r¡ue formó la la Ya 
~,as palmai:; nacen y las milpa~. crecen l 

1 c6mo <lo tri,-te rl arenal do11nrn. 

l · · ga11·1dos alc 0 Tl'" "e "ºlazan ,.{lS ' l t"' 

Junto de los rosales que llorccen ! 
. C6mo al pit.' <lel i11c1ruto lomerío 
i . d 
Gira. dukl's rumores esparc1en o, 

. . ' 
En :-;u ancho cauce el cristalino no. 
y cómo ]ns garzones y las l1cllas 
Corren á YCI', ~altarnlo entre los surcos. 
De la diáfana fuente ]ns cri~talcs 
Bullcnrlo alegres, copos engencll'flndo 

De l1lanquí~irna espunm 
Que :-alpiea los Ycnlcs canizale:;; 
Ellos pidiendo amor, ellas :nnan'.lo 
Al dar ~uspiros á las nurn~as brI:,ns, 
De pasion embriagando ~w, sonrisas, 
En pasion y en del.cite rebosarnlo ! 

\ sí · oh Patria! te YÍ, tras larga prueba 
.J. ' ' • 

De dt1lnr, ,le tormento, de martirio, 
\.1 criiirtc Pn sus brazos la yentura 
y embriagarle del júbilo el delirio! 
En olflt- lle relámpagos fulgentes 

El contento cunclia 
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Elcctrizandú á las felices gentes, 
Tempestades fo1jando la alegría!! 
Era la infanc:ia con sus mil bechizos, 
La juYentud cntw sus rayos de oro, 
La beldad pura de flotantc-s rizos, 
Y el pnculo con )ill enseña por tesoro, 
De inefablr placer Yertiemlo llorn ! 

De mano en mano la dora<la copa 
Del contento conia rebosante; 
Xi un mlnsto semlilante, 
Ni sombra lle rencor. Como en tumulto 
•·¡Hosanna!'' ~e e:-:cuchnua; himnos rertia 
El templo del Seiior; en las alturas 
Los bronces ensalzaban las ,·enturas 
Al feliz manumi,;o prometidas; 
Y la flor, y la llama, y el incienso, 
Y en los espacios, lienzos y banderas 
Se agitaban, flotando conrnm ida,; 
Del regocijo inmen;;o ! 

La rcnt nra es el bien; cuando en las ola~ 
Del puchlo, sus grandezas esparcía, 
De esplendores di\ inos le res tia, 
Y al pasa<lo ele duelo sumergia, 
Por su propia pujanza enaltecido, 
Grande y potente, en generoso olvido!! 

La rentura es amor, cuando tiU~ dones 
Descienden como lluria uicnhcchora 
Que en puro rosicler tiiie la aurora, 
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Acaricia los árboles gigantes, 
En la marcliita yerba infunde vida, 
Y al insecto que espira, imperceptible, 
De dolor retorciéndose en el sucio, 
Le amamanta y le otorga su consuelo 
En la linfa apacil.Jlc. 

Odiar! decirl ¿á quién? que odie el cschwo: 
¿ Y engar 1 ¿ Pues no es ,·cnganza 
Tanto raudal de llicn, tanta esperanza, 
Que impere Hidalgo y que HC adore en Bravo"! 

Yenid ú. mí, mis hé1•ocs, que sedientos 
Quieren liesar mis labios esas frentes; 
Y cnid, pueblo, y troquemos en altares 
Con amor sus patíbulos sangrientos! 
¿Filé sil ambicion el deslumbrante mando? 
¿ Fué sil aspirar la pú11rnra y el oro? .... 
Fué luchar por tu bien, Patria adorada, 
Desafiando las iras de la i..uerte, 
Dejando la existencia almn1lonada 
En manos de la afrenta y de la muerte! 

l. Qué quiere ese tropel medio dc¡;nudo 
Que se acerca salvaje, 
Que huella el trono, r¡uc profana el templo 

Con fé1Tido coraje? 
¿ Que al nohlc, al ¡.;accrdote y al i-;oldado 
Se lanza irreverente en su despecho, 
Se reune, y desangrándose y deshecho, 
Pide para las castas oprimidas 
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La libertad sagrada y el derecho? .... 
" ¡ Atrás, canalla vil!" . . . . Y esa canalla 
Que ignorada moria, 
Con su instinto sublime conquistaba 
Tu ser y ttL renombre, Patria mia! 
¡ Cuántas acerbas lágrimas y sangre 
Hicieron rebosar el hondo cáliz 
Que apuraba la infanda tiranía, 
Donde al Supremo Sér se calumniaba, 
Y la muerte imperaba, 
Coronada de pámpano, en la orgía! 

Y esos lwmbrcs que adoran la canalla, 
Esos que escupe el templo, que maldice 
Lo que llama el pasado la decencia, 
Esos, justicia é igualdad pregonan, 
Y esos, en nombre ele la ril remalla 
Olridan ~ns afrentas y perdonan 1 

Y perdonabas tú, pueblo glolioso, 
Porr¡ue feliz y grande te sentias; 
Te animaba tu espíritu potente, 
Y al bendecir clichoso tu destino 

' El gozo que á tonentcs dci-pedias 
Circundaba magnífico la frente 
Del hcrmo~o caudillo independiente 
De las 'l'rcs Garantías! 

Ese nacer di rino, eRa ,ictória 
Que en la bandera mexicana rh-e 

' Piedad para lturbide nos reclama, 
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Piedad para su liistoria; 
y ya que no la inexorable Fama, 

• • 1 
Qne indulte la indnlg:encia su memo na· 

Responde, puculo incauto, ¿no mirabas 

Al confin de tu ciclo lle zaliro, 
Sns alas agitar las tempestades, 
y sangre, y amliicione~ y malda!lc,; 

1 • . ? 
Encadenar de tu ventura e guo · · · · · 

YiYir era ,·enccr. Alzar ful¡rcntc 
Como ant0rcha, de I~uala la harnlera, 
Era triunfar. La Libertad <¡ucrida 
E:,; lanza, cscmlo. y salvacion y vi1la 
Cuando en el ¡mehlo soberano impera. 
Se alzará la ambieion; de entre cenizas 
La espada exhummiÍ, como trofeo, 
Uemcdará el orgullo Y el aneo 
Del ;;oldado del trono maldeci(lo; 
~las serán impotentes sus rigores 
Para hundir en desprecio y en olYillO 
Los recnenlos de Iguala y de Dolores! 

La~ clases, con su farsa explotadora 
Serán cual Pulchinelas. de~ertores . , 
Del Camaval y de :-;u nn¡rnra org1a, 
Convertido~ en hurla por la aurnra 
Bajo el suplicio de la luz del tlía. 

Deja, i oh mi Patria! que á tu cuna llegue, 
Déjmnc que tus piés Lcsc <le hinojos, 
Qnc como 6lco Jo$ unja mi contento 
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Miéntras la luz me baila <le tus ojos 
Y empapas con tu aliento 
Y animas C'On tus gracias celestiales, 
En la lira precia<la que me diste. 
Cánticos inmortales. 

Deja que beba eon mi labio amante 
La nieve inmaC'u]ada de tu cuello, 
)Iiéntras jugando Lcsan mi scmulantc 
Las lteliras de tu espléndido C'abello. 

Deja, ~i eres feliz, qne mire o~curo 
Tn pompa merecida y tu grandeza, 
Y deja, i,;i te l1iere el infortunio, 
¡Oh mi Patria queri<la! 
Que á tu la<lo te sÜTa rcYerente, 
Que te entrcg:ue los restos de• mi Yida; 
Que hagas <lel eorazon que te iclolatm 
Cabezal ¡irefcridn lle• tu frr·nte, 
Y aliYien amorosa~ tu <j!H'liranto 
En tns horas <le duelo, 
Las notas de <lnlrísimo eon~uelo 
Y clt• esperanza de mi tirrno canto! 

¡Pueblo! lnz de mi ,ér! fe en tu de~tino; 
Culti,·a tus instintos solirrunos, 
Y cegarás cnn c,~í neos de tira no~ 
Los abismos f¡ue ohstrnyan tu camino! 

GUJLLEl\l!O Pmtro. 

Tacubu¡a, Dldembrc i;;I de ~ 



DOS PAL\BIUS DEL .\UTOR UEL Rm!AXCEIIO. 

Excitar el amor á la Patria y la venencion dr. nuestro,; hil­
n,es; rci,·iudicar sn mcmori.i, co1d_,,mpla,1l liasb. ahora al través 
del fanatismo. de las preocupa, iones de una crlucacion rervil y 
<le los intereses creados por b c!a2e; priv iicgiadas; 111lgarizar 
y robustecer los senl:tílicntc,s d,• ind, pr·ndrnria y fe, en el pue­
blo: tales fücron los móviles y las E0 piracmne, qnc tuvo nii co­
razon al emprender rstc Romancern, q11e Jc,pues tle lahoriosi­
simo trabajo ve ahora l.t luz pública. 

Sabios r;pañoles se rm'U!'Wlron rlr poner de manifi<'<to la de­
sastrosa rlominacion de las casa; ,le Austria y de Borbrm, que 
nos rigieron, con ,,oM acierto, salvas del, rmina,las execr,ciours, 
duruntc la 6poca virri11.al. Esos escritores demuestran, 7uc d 
mal gobier,10 íné la causa rlelcrn1inante de la inilcpendencia de 
las Amfricas. Puesto qm· los males ,¡11e nroilujo el sistema es­
pañol fueron tan fun,,,lo, á E,;pafia como a nosotros, no hay 
motivo de inculpacio11, pero sf lo hubo dr mal,-star y desconten­
to, que por la naturaleza de las cosas ~e manifestó d,, un modo 
allende, y del olro aquende los mares. 

La lrarlicion hist1.1rira knia marcadas distintamente tres ser­
ci~ncs de pohlacion que crearon lres elementos conslitulivos en 
lo que se llamó la ::\ ucm Espaiía, 
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E' "-ulonial el mixlo, el indígena. y aunque parecen fundi-
1 e • ¡ t · ontra­

dos esos elementos en unos mismos int,,n-se;,. os cn'.~n e 

Puestos ó hrtcrogéneos, sin unidad y sin conc1rrlo solido. . 
• . .. d xplotac1on El clcim:nlo colonial de conqmsla l donumo, " e 

y co1licia, era un lrnsplantc netamente lrpañol, ni que se rcfe-

rin su modo de ser. 
El mestizo ni era espaiiol ni indígena: era producto del cspa-

- 1 que dcs:cndia y se desnaturalizaba, y del indio, qne mgre­:~•a á la civilizacion. Era sui ycneris; y así como de la mcz_cla 
t · que nu e~ m Jo. del ácido y el rarbnnalt, resulta otra ,u, ancm, . . , 

• 1 tro el ,nc'i·o fu6 cosa muy dislinla del md10 y del uno m o o , "'· 

espailol. ¡ · tó · . s 
El indio dlga.,e lo que se quiera de sus grandezas us. nea 

y de su im~ortancia, quedó en su ~nju¡¡to abyecto, sem1salvn-

. e y explotable por colonos y mestizos. . 
J ' t · t á tres mfluen-Los colonos e.tuvieron conslantemen e SUJC os .. 
cias: la conquistadora, la clerical, y la que nacia del podcr_cml. 

d !las Preponderaba, las olras se ahaban Cada ,ei que una e e 
para moderarla ó destruirla, y de nhf los ,airnnes que se notan 

en nuestra historia. . T nb 
El me,tizo, aunque excluirlo de los negocios, s~ cm IZI .ª en 

estas luchas, se robustecía, y desarrollaba sus ins,hntos d: h~er-
. • d · slrumentos a le>S opnnudos tad y cmancipac1on, hac1en o sus m. 

¡,ara com¡uislnr el derecho. 
t d·1s estas dil'ervencins era el elemento \'ínculo comun en ° , ·• . 

l .. uso que inmaculado en su ¡,rincipio, i11Jepend1ente y s1'.-
re 1g1 , . bl "da de la c1-
l l. fué ¡,ersonificado en el !nule, cm cma Y egi 
> une, . ¡ · za y In 
·¡· . n Pero n,le clcmcnlo, corrom¡,ulo ¡,or a nquc '. ' 

VI 1zac10 . ~ . ' d 
. t . olilica aJ·uslab·1 nlianzas opresoras, conshluycn ose en 
m nga P ' ' ' t' · rl I rcencin 
poder decisivo, por cnlromelffsc, con el pres ,g10 l' a c , , 

en las cuestiones mundanales. , . . 
Exdui,tos lo~ criollM de los ncgocio.i puhhcos, esclaviza,'.os 

en el lraha_io, de~hercdados por la l'onquista, se accrcaro'.1 nl m· 
dio, con quien lrnian más conl:1c~o, )' era comun su ie,enli-

mienlo contra ¡_1 dominacion extrana. . 
Los elementos de rcbelion que acumularon tres siglos, es-
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tallaron y fueron acaur\illados por los no parlicipanles en los be­
ncfir-ios de los colonos que tenian el po,ler, las altas dignidades 
dr:I clero, las fuente,; lod:L, tic riqueza, el sér comun, digámoslo 
asf, con el mundo cil'ilizado. 

El mestizo subk-varlo quería su regenerar.ion por sentimiento, 
por instinto, por nspirariones bruscas y no rnzoua,!as ,le liber­
tad y de dncdw; y los que podinn razonar y hacer doctrina y 
do¡:ma lo benéfico y lrnsrl'nd?ntal de los instintos, tuneron que 
amoldarse á lo qur· podía t¡uerer y comprrnclcr la masa semi­
bruta ,¡uc los auxiliaha, no porquf era lo bueno, sino porque era 
lo posible para llegar a! fin. 

Babia hombres scnsiblrs y profundos pensadores, que anhe­
laban por una reorganizacion benéfica y conciliadora. Pero ur­
gidos entre los fueros iutnlerantes de las clases privilegiailas y 
las aspiraciones de !ns criollos, se ocultaban parn alizar en se­
creto y por inlerpósitas manos, las pa.,iones y los resentimien­
tos que se dl'Sarrnllaban desordenados. 

La re,·,,Iurion francesa, con las mil mees de sus prediCllcío­
nes terribles, ,!aba fórmula á aquellos instintos,)' esas fórmula.s, 
aceptadas por unos cuantos, descendían exagerándose y de.fi­
gurándose, hn.,la las últimas clases. I 

De rsta mezcla nacinn los planes de contrm¡,orizacion con el 
poder rslablerido, con la prorlamacion de In religiun santa, ele., 
ele., porque es de lenersr· presente que la revolucion franre,sa á 
nadie alarmó como al clero, y rl clero para lodos los habitan­
les de este suelo era el omnipolenle r el clecisivo. 

Como rcsúnwn de las nnlcriorcs ohsrrrnrion,;;, las expon­
drémos en pocas palabras. 

F.l indio, tratado por el cnoomendeM des,te los primeros dios 
de la conquista, como materia vil r explolahle; l'ilipencliaclo ni 
extremo de que fué necesaria una declaracion papal para que 
se le conlarn rntrc los nnimales rncio1rnlrs; nominalmente am­
parado por las Leyes de I ndins, dictadas en su beneficio, pero 
conslanl<'mente desobedrcidas en la práctica; empleado sin mi­
ramientos ni compasion, como simple inslrumenlo para satisfa­
cer una insaciable codicia, encerraba en su pecho, bajo la apa-
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ricnria ,le una dócil sumi>ion, un odio profundo á la raza 

; dominatlora. . . . . 
El criollo, nunquc en posicio11 muy s11pcnnr a la dd md1o, 

vivia clc;contenlo al verse Jcs~recindo de su< mismos ¡,at!rcs, 
considerado en inlcrior cate;¡orln pc,r no sr·r ya dl' pura sangre 
r·spaiiola, excluido l ,or regla genera I dr los olios purstos en la 
Jgbia y el Eslndo. Pur un instinto inseparablr de la nalurak'­
za humana, aspiraba á un nuern ,\rdr-n de cosas rn que le _ru~ 
se facliblr ocupar el ¡,rimr·r l11¡;:ir. A la hor:i ele la lucha, haJo_ el 
impulso de ,;enlin;icnhs en.·,,nlrados, sr dividió en d~$ fracqo­
nrs. ele las que rnia ahrazó con ardor la causad,· los insurgen­
¡,,,, rniénlras la olra s,,;tuvo con no 11,&na, brlo !ª defen::;a d_e 
la mr-lrópoli. hasta 411e el frasrur,o Jtl tiempo uniformo la op1-
nion en d sentido de la i11dcpendencia. 

El e,pañol dr México, infatuado ct,n lJ crtcncia de la_ supr·do­
rida,l de su rnza, sin la venl.aja de una esmerada cducac1on m de 
una ir:slruccion avanzada, hahituado á la domina~ion í g,iiado 
por el afün Je mric¡m•cersr, no •~ (ijó en el abismo Jue SI' abr,a 
á su~ piés, hasta epi e se viú próxin '" á caer cn él prec1p1fado. Co•: 
t, ,dos su, elrmentos c•>n1bali.ci la insurrcccion, con la que acabo 
al fin 1~,r aliarse, ruando pensó que la cmunci¡,acion de_ la co­
lonia impedíria el cstablecimimto y desarrollo de la hbertad 

prorlamada en la rumlre patria. . . 
En el clero, considerado come, clase, hubo dos comentes dis­

tintas. El clero b'ajo, abatido, fallo dr influencia en la.< altas re­
giones del poder, sin la compdcnte remuneracion; com¡:uesto 
de ¡09 hi ¡os del ¡mis. sobre quien•', prsaba el rnenosprecrn eu­
ropeo, se declaró en favor d(l la iudependcncia cm patrióli~ 
ahnegacinn. La dccisio11 ,fo los curas fué de suma importmcia 

1,or el dominio que eicrcian sol,rc sus feh~rese_,. Con su co_n­
,]iicb 1ormó contraste la del a:t,l clero, ,,s dcrlf, la de los 0J-.1s­
pos y ca!Jildos, qur por su nacimirnto, por sus teurl¡ncias aris­
tocnitins, por su esplrit11 d, rdroccrn, Sll'\'lrrnn dP potente 

apoyo al gobierno colonial. . 
Justo es a,hwlic r¡uP no fallaron excepciones en los punto, 

mencionados; pero íuNon !Jn ra,-as, r¡uc no desvirtúan los ras-
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gos thionómicos 1111e h1·111os clelinea,Io ele la socit·dad en ~f(.:s:ico 
al al,rirsc la 1ne1norablc éra ctJnorida en nuc,tra historia con eJ 
norubrc de "Guerra de iusurrecrion," 

La iu1·a,i1,n ,le \;Jpoleon á E.spaña, Ju formacion rle las jun­
tas ~rovi?ciaJcs, ]x, Ji.-;cusinne, sobre la sobcnnia ,!el puchlo y 
la Conol1luc1011 de 1~12, fueron, no doctrinas, sino ejemplos 
Y estímulos urgente, para la imlcpendeucia: esús anlercdentes 
la dckriuinaron. y lfl prod•,j,ron y ,onsumaro,1, si11 pen.arlo, ¡118 
cltw,, pririlegiarlus y el cli'1'o, «1 odia á la liiK-rlad i,1rocarlu en &­
pafia como su 8!tlrncion. 

La lucha se cntnhló, teuienelo de una parte g('l)tcs co,;curas 
ignor.i,Ms, se-mil ,á.rbaras; e11 u11a palabra, lvs inslintos del pu~ 
J,lo; _Y por olrn, la tr.Jtli, i,,n histúrica, las cla,cs ¡,rivile;¡iadas, 
los ricos rl11eiíc,, del 1, rrítorio, y sobr~ totlo, el cirro, terrible 
poder ~oiial Y poi itico, csrm lado con su formidable mi 11,ajorrm 

Ílri glcriam, .¡1.1e Ir· aseguraba una prcpomlrrancia independien­
te Y le hacia ob.Ho dr l;i ndulaciuu Jr to,lt,s los partidos. 

Verificado el rou111im ienl•J, la couve1,-,cion. el púlpito, la pren­
sa, to,lu, lf!s rnedios <lr critcriv fueron de wpañolcs ó colonos 
Y_ rc·c~iazarlas por todas lx, .cutor;dades ,i porfia, con la JnquLsi~ 
c1on a la cabeza, las exf:niu, publiraciunes del Dr. Cos, di: Quinta­
na noo, y tic D. Carlos Busla1t1ante en los cruu¡,os rle halalla. 

Dr ,1~ui Jrpemlió (]lle se curaderizman sin contradiccion y 
secunrlan:tolas 110,olros, las m1post1,ras rlt• los secuacl'S ele los 
vircycs; á Hidalgo de vicioso y crud, á )[ore los ele matasiete 
corrr,mpido, á Guerr.•ro de salY,ti1 ·, á \lina de traidor, á Cos, Co­
rrea, Y erdu1.co y otros, de apóslata,; infames, y á todos de ban­
didos, de herejes, y de ,1,;rrns de !a cxecracion uni,·en,.11, 

• Los hiltoriadores .más eminrnles, como Zavala y ~fora, ul ha-
blar di' nuestros heroe,, dicen qur llllbil'ran obrado de Ltl ó 
eual manera ncomo,lada á nuestro ~entir y á nuestros conoci­
mientos de hoy, sin lrncr en cuenta ni sus circui,staacias ni los 
elementos propios, ni las prcorupacio11es ó caprichos :1e Jas 
chusmas de r¡ur dependían, y de las que tenían CJUC hacerse 
ecos, so pr·na de surull!l ,ir. 

Con tales datos rrílicos han sido juzgados los escritores que 


